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ríUíUOS Dlí SDS€KII'Í;ION 
En la Península—ün mes. 2 pías—Tres mfi«es, 6 id—Extran-

Tre«mefie&, 11'25 id—Lfc suscripción se ;;oiitaiá desde 1.° 
y 16 de cada raes.—La correspondencia á l.\ Adniiiiifitiación. 
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CONDICÍONHS 
E¡ pago será siempre adelantado y ea metálico ó en letras <!• 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Ijoretto rae OaumarUn 
(il; y .1. vi oríes, Faubourg-Montrnartre, 31, 

ItOS 
La Junla de instrucción púl)iica, 

al completarse iiace días con los 
vocales de cuyo nomI)ramien!o di
mos cuenta, lomó como primer 
acuerdo el de verificar los exáme
nes. 

Hora era ya de que la Junla die
ra señales de vida y no porque el 
acuerdo se haya liecho esperar., 
lanío tiempo lo hemos de negar 
nuestro aplauso. 

L\ decisión de la Junla ha lle
gado A los centros de enseñan-
zx y en lodos se sabe ya que el 10 
do Junio comenzará la prueba de 
coDo.úcnieiHos adquiridos [)or los 
alunónos en las escuelas que el 
Ayuntamiento sostiene. 

El anuncio ha causado en los 
aluinnos aplicados la natural ale
gría, pues ven en lontananza el 
premie a su aplicación; y iia lleva* 
do el contento al ánimo de los pa
dres, que por los examenes y poí* 
las calificaciones que verificará la 
Junta, podrán juzgar del compor. 
tamiento de sus hijos. En cuanto 
al Ayuntamiento, se enterara una 
vez más si los frutos de la escuela 
corresponden al sacrificio que le 
impone el cultivo de la enseñanza. 

Años hace que no se verificaban 
los exámenes y durante ese tiem
po algo deben haberse anulado los 
estímulos de alumnos y maestros, 
sin que ea la producción de ese fe
nómeno tengan culpa ninguna dis
cípulos ni profesores: que una cosa 
es cumplir el deber á conciencia, 
como indudableménle se cumple 
en la actualidad en las escuelas 
públicas, y otra cosa es luchar pa
ra ganar el prinipr puesto en el 
concurso; que al Un y al cabo, de 
concurso puede caliQcarse la re 
sullanle del examen escolar. 

El niik) necesita que le estimu
len para ir á la escuela y estudia 
más cuando ve en lontananza la 
medalla ó el diploma que certifi

carán de su apli, ación y com[)or-
tamieiito. Sientre ól y los que en 
su juicio considera dosapüitados no 
ve la más pequeña distancia que 
le halague, acaba por ceder eii su 
empeño de escalar la cabeza de la 
clase y se contenta con ponerse ai 
nivel de los demás. 

Y C'aO diíl'ulta la. gestión del 
maestro, haciendo su trabajo más 
penoso, trabajo de que nadi • se 
enlL'ra porque sus resultados no 
van más allá de la.s paredes del co
legio. 

Y cuando esLo ocurre un año y 
otro año ¿extrañara nadie que 
quien se siento dotado de energías 
bastantes p.ira sobresalir, se rinda 
al ver que se le niega la ocasión y 
el momento del triunfo? 

Mediante los exámenes so han 
hecho popularísimos maestros cu
yos nombres viven en la memoria 
de otras juntas. Los documentos 
oficiales los sacaron á la publici
dad llenos de elogios; el público 
que asistió A esas Üestas escolares 
llamadas «Reparto de premios,» 
les otorgó merecidos aplausos y 
les llevó sus hijos. 

Los exámenes nunca huelgan; 
y desde el momento en que esti
mulan á maestros y alumnos, hay 
que i'econocer su necesidad, ha
ciendo el pi'oposito do celebrarlos 
sienipre 

fyiiifiíi! 

Demos ese ludibrio IUÚB CU csiioctácnlo ¡i 
lo.s (íxtninjeros, 

Y (íompailezcftinos ú esta Espaíia «luo BO 
(.'Oiiteiita coa estériles liiiiiontíicioiuta en 
vez «lo ahogar al iiacor tan mala Boiui-
Ila.» 

líche usted CSOH cinco compaüero. 
Ya sabemos nosotros «lué también liay 

catalanes buenos españoles. 

El Sr. llomoro Robledo va á dar una cou-
fort'ucia 6n ol Centro de Instrucción Comer
cial de Madrid. 

Y se asegui-ii (pie hará declaraciones. 
¿Más do las ipio ha heclio? 
Ese hombre se va á pasar la vida decla

rando. 
Si hubiera una plam de testigo perma-

uonte y saliera á concurso, la ganaba par 
unanimidad. 

El distrito electoral do La G-uardia ha re
sultado tünebro hasta no poder nnls. 

Lucharon frente á fronte ol Sr. Abren y 
otro candidato y ganó el primero; pero se 
murió ousísguida y no supo siquiera de 
quien era el acta. 

Ahora se ha uíuerto, también de repente, 
el cojí trincan te. • 

Con osos procedentes, cualquiera se pre
senta por La Guardia. 

Quien aspire á morirse no tieuí! más t\\\o 
presentjirse candidato (xir dicho distrito. 

Se muere enseguida. 

y favíírablo al desarrollo del Tiro Nacional 
en l'jspaña. Dios guarde á V. S. muchos 
años, Madrid 25 de Mayo de 1901. El Pre
sidente iutorkio, «Julián SunreK Incláii». 
Sr. Director de «La Nación Militar». 

El director del rí^potido periódico, al es
tampar la procedente comunicación, se ex-
pi'^sa así: 

«Agradecemos, en cuanto vale, el honro
so encargo que recobimos hoy de la Jiiuta 
Directiva Central, y no hemos de cscatiuíár 
esfuerzos para cumplirlo cou toda exacti
tud y el jnayor entusiasmo. 

El Tiro Nacional, que recibió en esta ca
sa siis primeros hábitos do vida, aunque 
sea poderoso y ya no necesite nuestros 
cuidados, merecerá siempre la niisuui ox-
Ironuida .solicitud, y de ello pueden estar 
seguros los señores Presidentes de las Ke-
presenbiciones, cuyas órdenes esperamos, 
con el vehenuMite díjsoo de obedecerlas, y 
seguir asi coadyuvando al progreso do hi 
institución, que h%'. 08 acaso la «pus nuís 
directamente persigue un lisonjero porve
nir para la patria.» 

Tr Dañeras 

Dícese que en breve llegará á Barcelona 
uua coni'sión de bizcaitarras billKiinos para 
felicitar á los catalanistas. 

Dios los cría y ellos se juntan. 
» • « 

I>a noticia procedente hi da La Pvhlici-
(latl do Barcelona. 

Y lo pono el siguiente comentario. 
«¿Qué quieren hacer los bizcaitarras con 

ese a(tto! iSigniücar sq ajitipatíaá estti po
bre España que tolera á unos y á otros esos 
desplantes y esos insultos? 

Vengan en buena hoiii,osos comisionados 
del separatismo del Norte. 

EL TIRO H i m ^ 
-La Kepi-osonliicióu Central del Ti ro Na

cional ha desiguado como órgano de la so
ciedad en la prensaal semanario «La Nación 
Militar». 

Al efecto, ha dirjjido al director del in
dicado seuianario la siguiente comunica 
ción. 

Tengo el gusto de participar á V. S. 
«lue esta Junta, en la sesióu celebrada ayer, 
ha acordado que el senninario «La Nación 
Militar», soa cu la Prensa, el órgano ofi
cial de la Sociedad, aprobando asiniisuio 
un voto de gracias, en favor de V. 8., por 
los servicios qno viene prestando generosa 
monto el periódico do su digua dirección. 

Con esta focha comunico ol primor acuer
do á los Sros. Presidentes de las Eeprosen-
taciones, y esporo que cu esta redacción 
encontrarán las íacilidades necesarias pa
ra hacer público cuanto estimen oportuno 

Jjüs accionistas do «Loylaud Lino» 
han ratificado, según parece, la youUx he
cha en su nombre por el director do dicha 
Compañía y Mr. Pierpont-Morgan. 

El gran capitalista de Nuow York resul
ta ahora arbitro de los destinos do la So
ciedad, sin que nadie sopa todavía con exac
titud que papel lo reserva en las combina
ciones quo trae entro manos. 

Apenas repuestos los ingleses do la emo
ción que los ha causado la notician de esta 
transacción, surgo la do que se están ope
rando otras dos transferencias do flotas in • 
glesas, aun cuando de menor importancia 
quo la indicada. 

La Compañía alomana-liam burguesa-ame
ricana ha comprado la flota del «Atlas Li
no,» compuesta desiete vapores que prestan 
el sorvicio regular entre New York y las 
Indias Occidentales, por un precio englo
bado do cerca do veinticinco millones de 
francos. 

Estos buques, quo ostentan ol pabellón 
inglés, serán germanizados dentJo do muy 
poco. Se dice que los americanos no ocul
tan sus intenciones do aumentar ol cabota-
tajo cu alta mar do las Antillas, y quo por 

esta causa mirají con gran , preveiicióu pil
cha transacción. ,̂ -, , , 

JJOS \apores del «Atlívs Liue» ,e?i g^l)^eral 
son bmiues anticuiwlos y jio se oji¡pli<ai Jî ij 
operación liocha por la compañía Iĵ nxV.W-
guosa sino como relacione^ y contra,tpf, de l 
«Atlas Lino» do. parto dol Panamá y d« Ni', 
caraguay las ventajas que podrán resultai' 
cu mso tie A}ierktnv de mm Tia traHMlstíiini 
ca navega^ilp. 

Los otros bnyuep que Invl *e!iini1i>iiirfo do 
propietarios fdrmañ parte dé la «Wilsou 
Lino». Tres vapores ráiM Ĵp» de esta Socio-
dad han sido vouáidos á la «Rigaer Schuell-
dampfer Gresellschaft» y llevarán bandera 
rusa. 

Es probable quo este cambio sonsacicual 
luiya sido motivado por ciertíis exigencias 
de los roglaiuentos Imperiales, Estos bu
ques se destinan especialmóuto al transpor
te do mantecas, caza y aves lío corral, que 
son conservadas y conducidas en cámaras 
frigoríílcas. Compartimientos esteriíizados . 
se reservan á los huevos, que se omlÉÉeaM 
todas las semanas por millares. 

Un tren compuestpde.vA^piies roft-igera-
dores conduce semanalraente á los vapore» 
las inantocas y la caza do Siboria. En in
vierno, ol sorvicio tiono lugar por Windau, 
cuando el puerto de Riga está cerrado li la 
navegación. 

Los capitalistas dolos Estados Unidos,» 
no intentan solamente adquirir en Inglate
rra líneas do navegación, sino también todo 
lo relativo á los graiules trabajos do los 
puertos. 

M. R. Baker, presidente americano de 
uim línea de navegación, ingles»por la ban
dera y americana por los capitalistas, la 
«Atlantic Transport C.",» ha hecho un via
jo á Londres motivado iwr su pro|iósito de 
transformar los doks de este puerto, 

M, Pierpont-Morgau y él deben funclar 
una sociedad que dedicará 60 milloues de 
fraíleos á la instalación de métodos ameri
canos de manuteneióu qite sustituyan por 
máquinas á la mano de obra. De este modo 
los buques podrán ser descargados con ui|a 
economía que so calcula en un tercio de lo 
(pie actualmoutü so gasta. 

Otros americanos han adquirido él me
tropolitano londonense, y se proponen trajf 8-
torinar eutoni y radicalmente el sistema do 
tracción. 

Lafcnma misma qii» paáreci iHíluir on 
las empresas comerciales, es cada vez más 
inclinada á los «truts» ó agrupaciones. Sir 
Christopher Furnees, quo imita on Inglate
rra los procedimientos industriales de \m 
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con el dedo e! tabaco & medio consumir, encendió un 
pedazo de yesca en la pipa de un coiupaflero que es-
t '"bt fumando, y qnilándosu el fforro, dijo: 

— ¡Dios está sobre todo, señores! El quede oon vos
otros. 

Y «rregr'ándose bien el morral , continuó su ca
mino. 

— ¡FM Quédate; será mejor—dijo con acento con-
veucldo el de la sandia . 

—Lo mismo dá—murmuró el soldado, eohándoee 
el morral á la espalda y dasfllando ent re las ruedas 
de laa cnr te tas detenidas. 
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de darse la primacía en t r e aquellos con quienes se 
comparaba . 

— ¡ Vamos! No seré yo quien escncbe la charla de 
este Moska (1)- murmuró el subtenienié, en cuyas 
ideas, el encuentro con el convoy de heridos, intro
dujo la perturbación gravitándole sobre el corazón 
las palabras del soldado, cuya importancia acrecía y 
confirmaba á cada paso el estampido del cañón. 

— ¡Son divert idos estos «Móseu.. !»—Vamos, Nloo-
laief, adelanto, ¿Duermes, por lo v i s t o ? - g r i t ó mal
humorado & su sirviente, recogiendo loe pliégaos dé 
BU capa. 

Nicolaieff sacudió las r iendas; de sus labios salló 
un chasquido azuzando el tiro, y el carruaje part ió 
al t rote . 

No nos vamos & detener sino para da r pienso á los 
caballos—le dijo el oficial—y ahora en marcha; ¡ade-
lantel 

L llegar al cambio de tiro, KosoUzoff encontró 
multitud de gente , y ol primer rostro que hu

bo de distinguir fué el del maestro de postas en per
sona, muy joven y muy delgado, en actitud de dis
putar con dos oñciales. 

—No veinticuatro horas, sino diez veces veinticua
tro horas, son las que habrán do esperar . También 
esperan los generales—decía, oon ci propósito evi-

(1) En ajgunoB regimientos del ejéroitOt los oficia* 
les denominan á los ¡aoldados «Moska» mote entre 
despreciativo y cariñoso. 


